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PERSONAJES. 


ACTORES. 


Los  mismos  de  la  comedia  en  un  aclo 

EL  ESPEJO  DE  CUERPO  ENTERO. 

ROSARIO   Dolores  Fernandez. 

1)0\A  GREGORIA   D/  Balbina  Valverde. 

ELISA   Carmen  Genovés. 

Angel.   D.  Emilio  Mario. 

ANTONIO    D.  Ricardo  Zamacois. 


Midrid  18  de  Setiembre  de  1873. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
j)erniiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  po- 
sesiones de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  ce- 
lebrados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción . 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada 
El  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON,  son  los  exclusivamente 
encarg'ados  de  conceder  ó  nejar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


ESCENA  ÚNICA. 

ROSARIO,  DONA  GREGORIA,  ÁNGEL  y  ANTONIO. 

Angel.  Un  momento,  señores.  Un  momento. — Oye  Rosario. — 
Oigan  ustedes. — Por  si  hoy  terminaba  en  bien  la  cari- 
tativa farsa  que  nuestros  amigos  tenían  dispuesta^  ayer 
venciendo  mi  pueril  repugnancia,  me  hice  retratar  por 
darte  gusto.  Única  falta  en  que  yo  con  ella  estaba.— 
Toma,  hija  mia. 

Rosario.  Gracias. 

Angel.  Esta  noche  se  estrena  un  teatro  que  según  todas  mis 
noticias  ha  de  llamar  la  atención.  El  arquitecto,  por  to- 
dos mis  informes,  ha  estado  atinadísimo. 

Greg.     Toma!  Si  es  el  que  hizo  el  Rúen  Suceso. 

Antonio.  De  los  pintores,  del  maquinista  Picoíi,  de  todos,  de  to- 
dos se  hacen  lenguas. 

Angel.  ¿Queréis  que  celebremos  la  paz  pasando  juntos  la  vela- 
da en  él? 

Elisa.     Con  mucho  gusto. 

Rosario.  Como  tú  quieras. 

Angel.    Usted  también,  doña  Gregoria. 

Greg.       ¡Yo?...  (Señalando  su  traje.) 

Antonio.  Hacen  una  comedia  de  Bretón I 
Greg.     De  Bretón?  No  voy. 


Angel.    Venga  usted  y  verá  usted  ¡una  prendera... 

Greg.     Ah!...  ¿es  una  en  que  hay  un  señor  que  so  va  de  Madrid 

por... 
Antonio.  Esa,  esa 

Greg.  Pues  voy.  Pero  verá  usted  cómo  no  hacen  bien  á  la 
prendera.  Toda  mí  vida  la  conocí  en  la  calle  del  Tribu- 
lete. 

Antonio.  Cá! 

GuEG.     Me  lo  dirá  usled  á  mí! 

Angel.  Por  cierto  que  al  ir  á  recoger  los  retratos  he  presencia- 
do una  escena  muy  peregrina  en  casa  de  Laurent,  que 
ha  fotografiado  la  cortina — (el  telón  de  boca)— qu'> 
ahora  vamos  á  ver.  Don  José  Vallojo,  y  sus  amigos,  los 
que  con  tanta  honra  sostienen  el  crédito  del  taller  del 
pintor-poeta  Augusto  Ferri,  que  juntos  la  han  pintado, 
no  quefian  que  se  presentase  al  público  su  obra  en  la 
forma  que  lo  ha  dispuesto  la  empresa  por  temor  de  que 
pretensión  en  ellos  pareciese.  Se  Ies  ha  convencido  do 
que  lo  que  se  hace  es  para  honrar  la  memoria  de  aque- 
llos á  quienes  Vallcjo  de  mano  maestra  ha  retratado  y 
todo  en  bien  acabó. 

Antonio.  Rasgo  de  modestia  que  siempre  unida  va  al  verdadero 
mérito. 

Ros.^Rio.  Y  el  telón,  qué  representa? 

Akgel.  La  idea  so  recomienda  por  sí  misma. — Ya  veréis!  Aquí 
traigo  una  prueba  que  Laurent  me  regaló. 

Rosario  y  EIlisa.  Á  ver.  á  ver. 

Greg.     ¡Ay;  qué  bonito!  Y  esto  qué  es? 

Angel.  El  templo  de  la  inmortalidad,  la  parle,  por  decirlo  así, 
correspondiente  á  España,  concretada  a!  teatro  por  su- 
puesto. 

Antonio.  Gran  idea  y  bella  ejecución. 

Angel.  Ya  veis  dos  grandes  grupos,  el  antiguo  y  el  moderno 
Teatro.  Geniecillos  que  partiendo  del  centro  del  techo 
de  la  sala,  porque  la  composición  es  toda  una,  reciben 
de  manos  do  la  Gloria  coronas  que  sobre  las  sienes  de 
nuestros  grandes  hombres  van  á  colocar. — En  medio  la 


estatua  de  la  Inmortalidad...  eccétera,  eccélera... 
Greg.     Don  Áii^'el.  ¿Quién  es  ese  que  allí  está  subido? 
Angel.    Lope  de  Rueda,  padre  del  Teatro.  Actor  y  poeta  á 

la  vez. 

Antonio.  Batidor  de  oro,  que  en  su  crisol  purificó  la  escena. 

Angel.    Que  tiene  unas  aceitunas... 

Rosario.  Que  todos  representamos  á  todas  horas. 

GreG.  Cervantes! 

Elisa.     Qué  bien  está! 

Angel.  Su  nombre  llena  el  mundol — Soñó  un  teatro  vestida  ¡í 
la  española,  cosa  no  vista  aún,  y  aunque  entre  sueños 
él  lo  hubo  de  ver,  fué  lo  bastante  para  que,  precursor, 
pueda  llamarse  del  que  á  su  lado  ven. 

ROSAUIO.  Lope  de  Vega! 

Angel.  Monstruo  de  la  naturaleza,  Fénix  de  los  myénios  los  liuiii- 
bres  de  saber  á  porfía  le  llamaron;  mas  el  pueblo,  en 
su  encantadora  sencillez,  apenas  sus  primeras  obras  fué 
conociendo,  á  lo  bueno  llamó  \  Lope\ 

Antonio.  Si  España,  algo  de  lo  que  le  debe  le  pagase,  y  uii  día 
coleccionando  sus  escritos  en  un  local  sus  obras  reu- 
niera... se  pasmaría  el  mundo  y  una  maravilla  más 
tendría  el  orbe! 

Angel.  Calderón! 

Elisa.     (á  Gregoria.)  El  que  está  leyendo. 
Grec.     ¿También  fué  cura? 
liosARio.  Y  casi  santo. 

Angel.  El  príncipe  de  los  dramáticos  españoles.  Pensador,  gran- 
dilocuente, caballero  sin  par  .,  que  á  tal  altura  la  es- 
cena colocó,  que  fué  preciso  del  Alcázar  real  hacer 
teatro,  para  que  en  sitio  digno  de  él  sus  obras  repre- 
sentadas fueran! 

Antonio.  Por  el  militar  arreo  Don  Guillen  de  Castro  este  otro 
debe  ser. 

Grlg.     No  se  le  ve  la  cara.  (Á  ellas  á  mcfiia  vo?.,) 
Angel.    Enérgico,  conciso,  sobresalió  pintando caractéres.  Autor 
de  cien  comedias  á  quien  España  en  un  hospital  dejó 
morir,  mientras  que  Francia  á  su  traductor  levantó  e.s- 
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tatúas. 

Greg.     Jesús  qué  facha  tiene  ese  pobre  señor! 

Angel.  Ese  fué  un  mártir.  El  sublime  Alarcon,  que  adelant  án- 
dese á  su  siglo,  modelos  para  este  dejó.  El  fdósofo  poeta , 
maestro  de  Moliere.  El  oro  más  preciado  que  de  la  es- 
pléndida Méjico  nos  vino! 

Antonio.  Al  escudriñador  Moreto  veo  allí. 

AxGEL.  Al  autor  de  El  desden,  á  quien  por  sólo  esa  comedia,  la 
pensadora  Alemania  en  los  templos  del  saber  levanta 
altares. 

Rosario.  Un  fraile  de  la  Merced! 
Elisa.     El  picaresco  Tirso! 
Greg.     Ate  usted  cabos. 

Antonio.  Pues  quitándole  lo  humano,  ángeles  parece  que  por  él 
escriben. 

Angel.    Creador  del  tipo-de  don  Juan  Tenorio! 

Greg.     Cuánto  me  gusta  á  mí  aquello  de  los  muertos! 

Elisa.     También  Quevedo  aquí  asoma  la  cabeza! 

Rosario.  Hizo  comedias? 

Antonio.  Una. 

Angel.  Varias. 

Greg.     Lástima  que  no  fueran  mil! 

Angel.     Fernando  de  Rojas,   sU  digUO  Compañero,  Najltarro 


Encina...  y  muchos  otros  cuyos  retratos  son  deseo-  / 
nocidos.— Con  gran  admiración  y  no  ménos  respeto 
Don  Antonio  Guzman  descorre  la  cortina  tras  de  que 
este  admirable  cuadro  se  presenta. — Gallardo  en  el  de- 


cir, en  la  acción  maestro. 
Antonio.  ¡Guzman! 

Angel.    En  él  el  cielo  la  gracia  vinculó. 

Antonio.  Aquí...  Dardalla,  el  actor  genérico,  que  el  donaire  cual 
nadie  manejó...  la  pesadumbre  de  la  tela  aguanta  que 
nos  permite  ver  á  los  que  alcanzaron  este  siglo,  y  abru- 
mado doblemente  por  lo  que  ve  y  el  peso...  parece 
oirle  exclamiir:  ¡María  Santísima! 

Greg.     Quien  es  este  señor? 

Angel.    JovelUnos,  don  Gaspar.  El  hombre  extraordinario,  que 


011  cuanto  mano  puso  á  gran  altura  rayó.  Quiso  hacer 
una,  y  El  delincuente  honrado  á  estar  aquí  le  da  derecho. 
Antonio.  Don  Manuel. 

Angel.  Quintana,  el  laureado,  el  cantor  de  Pelaijo  y  de  la  Im- 
prenta, el  que  con  su  entusiasmo  á  España  preparó  para 
la  lucha  en  que  al  coloso  Bonaparte  venció.  Era  un 
maestro! -El  que  fotografió  al  pueblo  de  Madrid. 

Rosario.  Don  Ramón  de  la  Cruz?  \ 

Elisa.     El  que  está  de  espaldas?    { (casi  á  un  tiempo  ios  tres.) 
Greg.     El  sainetero?  j 
Antonio.  Obras  diminutas  escribió;  pero  qué  grandes! 
Angel.    Iriarte  también.  Su  Don  de  gentes  á  otros  el  camino 
abrió. 

Antonio.  La  fecha  en  que  se  escribe  es  siempre  muy  de  notar. 
¡Está  bien  puesto! 

Angel.  Camicer,  el  músico  melódico,  maestro  que  con  sus  dis- 
cípulos nos  legó  lajZarzuela. 

Antonio.  Maiquez,  el  actor  gigante. 

GiiEG.     Mucho  á  mi  señor  padre  de  él  hablar  le  oí. 

Antonio.  Debió  de  ser  portentoso. 

Angel.  Moratín! 

Antonio.  El  nombre  basta. 

Angel.    Su  Comedia  nueva  desesperación  será  de  cuantos  escri- 
bir para  el  teatro  intenten. 
Antonio.  Ese  Café  es  superior  hasta  al  de  Moka.  (Á  Doña  Gie- 

g-oiia.) 

Angel.  Y  El  si  de  las  niñasl 
Rosario.  ¡Ay,  qué  don  Diego! 
Elisa.     No  veo  á  Arjona. 

A>GEL.  Dios  quiso  prolongar  sus  sufrimientos  y  murió  cuando 
el  telón  ya  estaba  terminado.  Compensemos  de  esta  falta 
el  consuelo  de  haberle  tenido  unos  dias  más  entre  no- 
sotros. 

Rosario.  ¡Qué  Verdades  amargail 
Elisa.     ¡Qué  Escuela  de  los  maridosl 
Antonio.  Gran  actor! — Repose  en  paz. 
Greg.     Este  quién  es? 


Antonio.  Doña  Gre;.'ori;i...  (oueriendo  contenerla.) 

Angel.    El  principe  de  los  poetas  cómicos,  el  que  el-  idioma  á  su 

antojo  manejó  y  á  la  musa  castellana  su  esclava  hizo. 
Rosario.  El  autor  de  Marcela. 
Elisa.     De  Muérete  y  verás. 
Antomo.  De  El  pelo  de  la  dehesa. 
Angel.  Bretón! 
Antonio.  Fácil, 
Angel.  Fecundo. 

Antonio.  Fiel...  fotógrafo...  (Á  Doña  Grcg-oiia.) . 
Greg.     y  furibundo  enemigo  de  mi  clase. 
UüSAiuo.  Hablando  de  él  jamás  se  acabaría. 
Angel.    El  duque  de  Rivas.  El  autor  de  Don  Alvaro. 
Antonio.  Gran  revolucionario! 

GUEG.        (May  alborotada.)  CÓmO? 

Elisa.     Señora,  en  el  teatro. 
Greg.     Duque  y  poeta? 

Angel.    El  duque  á  la  poesía  honró:  el  poeta.  .  al  duque! 
Antonio.  Cários  Latorre.  El  caballero,  el  que  de  la  tragedia  c! 
secreto  se  llevó. 

Angel.  Allí...  flor  muerta  al  nacer,  esperanza  que  fué  do 
nuestra  escena.  Femando  Ossorio  está.  Pobre  Fer- 
nando! 

Antonio.  Mi  maestro. 

Rosario.  Oh?...  Aquí  está  Vega! 

Angel.  Apellido  que  pudiera  llevar  nuestro  teatro.  Su  Hombre 
rid  nos  basta  para  decir  que  el  poeta...  Ventura 

de  la  escena  fué.  Aunque  escasas  en  número,  en  todos 
los  géneros  su  ingénio  nos  probó. 

Rosario.  Parece  que  está  hablando. 

Angel.  El  actor  poeta,  ¡el  maestro!  el  que  una  cscui^la  creó  para 
él  solo  porque,  ¿quién  que  él  no  fuera  la  había  de  prac- 
ticar! Julián  Romea! 

Antonio.  Algunos  lo  intentan  imitar. 

Elisa.     Sí:  algunos... 

<\ngel.  Esos  le  honran;  mas  otros  le  calumnian  a!  decir  que  su 
escuela  siguen:  estos  son  aquellos  fríos,  pálidos,  mono- 


—  li- 
tónos á  quienes  holgazanes  del  arte  él  apellidó. 
Antonio.  Romea...  ha  muerto. 
Angel.    Viva  Romea! 
Rosario.  Ay,  don  Luis! 
Elisa.     Que  bien  está! 

Angel.  El  hombre  modesto,  el  poeta  moral,  el  delicado,  el 
émulo  do  Alarcon!  el  heredero  de  Lope  en  la  ternur  a, 
¡Luis  de  Eguílaz  en  fia! 

Antonio.  El  autor  de  Las  querellas. 

Elisa.     Los  soldados  de  plomo... 

Angel.    Y  La  cruz  del  matrímoniol 

Rosario.  Cuántas  lágrimns  arrancó! 

Angel.    Y  las  que  arrancando  está!...  ¡Amigo  mió! 

Greg.     Entónces...  ¿qué  es  lo  que  nos  queda,  señor?  ¿Que  nos 

queda?  (Llorosa.) 

Angel.  Quedan  aún  muchos  de  valía...  y  jóvenes  bizarros  que 
un  nombre  esperan  alcanzar.  ¡Aún  entre  nosotros  por 
ventura  viven...  el  por  cien  conceptos  venerable  Hart- 
zenbusch.  García  Gutiérrez,  Zorrilla,  Rubí,  Tamayo  y 
Baus,  Ayala  y  Serra!— Ea,  vamos,  vamos...  que  no  quie- 
ro que  lleguemos  tarde.  Ya  estarán  haciendo  ia  loa  y 
cuando  termine  bajará  una  cortina  blanca,  y  tan  luégo 
como  llegue  al  tablado  comenzará  de  nuevo  á  subir 
acompañada  de  los  acordes  de  la  orquesta,  descubriendo 
el  telón,  cuyos  pintores  queremos  aplaudir. 

Todos.    Vamos,  vamos! 

Elisa.     A  vestirnos! 

Todos.  ¡Vamos! 


EMPIEZA  Á  TOCAR  LA  ORQUESTA. 

Baja  la  cortina  blanca,  y  subiendo  inmediatamente  descubre  el 
telón  de  Apoteosis. 


F'N  DI^  LA  LOA. 


I 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

En  la  librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cwcsía,  calle  de 
Carretas,  núm.  9. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  do  esta  Galería. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente al  EDITOK,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  fran- 
queo ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


